


Provincia San Juan de Dios de  América Latina y el Caribe

Pastoral de la Salud y Social 
Zona de Gestión Andina

Superior Provincial
Hno. Juan Carlos Tovar Huertas

Coordinadores:
Hno Alfredo Esteban Campo. Pbro.
Carlos Fernando Riaño, Pbro.

Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra sea cual 
fuere el medio, sin el consentimiento por escrito del autor.

www.ordenhospitalaria.org

Edición editorial
Departamento de Comunicaciones
Sede Colombia,
Cra. 8 No. 17 – 44 Sur
Bogotá D.C. Colombia



Jornada Mundial del Enfermo

1

ORDEN HOSPITALARIA DE SAN JUAN DE DIOS 
PROVINCIA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
SEMANA DE LA PASTORAL DE LA SALUD 

8 AL 12 DE FEBRERO

INTRODUCCION

Desde 1992, se celebra en todo el mundo, la Jornada de Oración por los 
enfermos, un momento de intensa oración y meditación por quienes 
sufren y padecen el dolor que inevitablemente causa la enfermedad. 

La fecha, promovida en la Iglesia, es una oportunidad para expresar 
además, gratitud y aprecio al personal de salud comprometido con la 
atención de quienes por diferentes circunstancias, sufren de alguna 
dolencia, dedicando sus mejores esfuerzos a restablecer la salud en 
estas personas. 

¿Por qué se celebra hoy? 

San Juan Pablo II, decidió instituir la Jornada Mundial del Enfermo 
para celebrarla el 11 de febrero de cada año, memoria litúrgica de la 
Virgen de Lourdes. Esta jornada pretende sensibilizar a la sociedad ante 
la necesidad de asegurar la mejor asistencia posible a los enfermos, 
ayudarlos, hacer que se comprometan.

El tema de esta XXIX Jornada mundial del enfermo es:  “Uno solo es 
vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos (Mt 23,8). La 
relación de confianza, fundamento del cuidado del enfermo”, está 
inspirado en el pasaje evangélico en el que Jesús critica la hipocresía de 
quienes dicen, pero no hacen (cf. Mt 23,1-12). 

En su escrito, el Santo Padre afirma que esta Jornada “es un momento 
propicio para brindar una atención especial a las personas enfermas 
y a quienes cuidan de ellas, ya sea en los lugares destinados a su 
asistencia como en el seno de las familias y las comunidades” y dedica 
un pensamiento especial a “quienes sufren en todo el mundo los efectos 
de la pandemia del coronavirus”, particularmente “a los más pobres y 
marginados”.
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Nadie es inmune al mal de la hipocresía

“La crítica que Jesús dirige a quienes «dicen, pero no hacen» es 
beneficiosa, siempre y para todos, porque nadie es inmune al mal de 
la hipocresía”, explica Francisco subrayando que se trata de un mal muy 
grave que nos impide vivir la fraternidad universal a la que estamos 
llamados como Hijos de Dios.

 “Ver en el otro a un hermano, una hermana” 

En este sentido, el Pontífice puntualiza que ante la condición de 
necesidad de un hermano o una hermana, Jesús nos muestra un modelo 
de comportamiento totalmente opuesto a la hipocresía: “Propone 
detenerse, escuchar, establecer una relación directa y personal con el 
otro, sentir empatía y conmoción por él o por ella, dejarse involucrar en 
su sufrimiento hasta llegar a hacerse cargo de él por medio del servicio”.

Por otra parte, el Papa hace hincapié en que la experiencia de la 
enfermedad “hace que sintamos nuestra propia vulnerabilidad” y, al 
mismo tiempo, la necesidad innata del otro: “Nuestra condición de 
criaturas se vuelve aún más nítida y experimentamos de modo evidente 
nuestra dependencia de Dios”.

“La enfermedad impone una pregunta por el sentido, que en la fe se dirige a 
Dios; una pregunta que busca un nuevo significado y una nueva dirección 
para la existencia, y que a veces puede ser que no encuentre una respuesta 
inmediata. Nuestros mismos amigos y familiares no siempre pueden 
ayudarnos en esta búsqueda trabajosa”

La enfermedad siempre tiene un rostro

Asimismo, en su mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2021 
marcada por la pandemia, el Santo Padre recuerda que la enfermedad 
siempre tiene un rostro, incluso más de uno: “Tiene el rostro de cada 
enfermo y enferma, también de quienes se sienten ignorados, excluidos, 
víctimas de injusticias sociales que niegan sus derechos fundamentales 
(cf. Carta enc. Fratelli tutti, 22)”.

DESTINATARIOS DE LA SEMANA DE LA PASTORAL DE LA SALUD 

− Las familias y sus enfermos. 

− Los profesionales de la salud. 

− Los servicios de asistencia religiosa de los hospitales. 

− Las instituciones sanitarias y sociosanitarias, especialmente las de la 
Iglesia. 
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− La jerarquía de la Iglesia, los Organismos de promoción y decisión 
pastoral y las Instituciones docentes de la Iglesia en el campo de la 
Pastoral. 

− Las comunidades cristianas y equipos de pastoral de la salud. 

− Las congregaciones religiosas: educación, sanidad y vida 
contemplativa. 

− La sociedad en general.

Con esta guía, queremos ofrecerle algunas actividades para la 
semana de la pastoral de la salud en el contexto de la celebración de 
la XXIX Jornada Mundial de Oración por los Enfermos: 

1.	 Texto completo del Papa Francisco la XXIX Jornada Mundial de 
Oración por los Enfermos. 

2.	 Meditación de los misterios Dolorosos del Rosario (9 de febrero).
3.	 Presentación del mensaje para la XXIX Jornada Mundial del 

enfermo (10) de Febrero.
4.	 Guía para la Celebración de la Eucaristía por los enfermos. (11 

de Febrero).
5.	 Hora Santa por los enfermos (11 de Febrero).
6.	 Viacrucis del enfermo (12 de Febrero)
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Mensaje del Santo Padre Francisco para la XXIX  
Jornada Mundial del Enfermo

Uno solo es vuestro Maestro y todos vosotros sois hermanos (Mt 23,8). La 
relación de confianza, funda mento del cuidado del enfermo

Queridos hermanos y hermanas: 

La celebración de la 29.a Jornada Mundial del Enfermo, que tendrá 
lugar el 11 de febrero de 2021, memoria de la Bienaventurada Virgen 
María de Lourdes, es un momento propicio para brindar una atención 
especial a las personas enfermas y a quienes cuidan de ellas, tanto en los 
lugares destinados a su asistencia como en el seno de las familias y las 
comunidades. Pienso, en particular, en quienes sufren en todo el mundo 
los efectos de la pandemia del coronavirus. A todos, especialmente a los 
más pobres y marginados, les expreso mi cercanía espiritual, al mismo 
tiempo que les aseguro la solicitud y el afecto de la Iglesia. 

1. El tema de esta Jornada se inspira en el pasaje evangélico en el que 
Jesús critica la hipocresía de quienes dicen, pero no hacen (cf. Mt 23,1-
12). Cuando la fe se limita a ejercicios verbales estériles, sin involucrarse 
en la historia y las necesidades del prójimo, la coherencia entre el credo 
profesado y la vida real se debilita. El riesgo es grave; por este motivo, 
Jesús usa expresiones fuertes, para advertirnos del peligro de caer en la 
idolatría de nosotros mismos, y afirma: «Uno solo es vuestro maestro y 
todos vosotros sois hermanos» (v. 8). 

La crítica que Jesús dirige a quienes «dicen, pero no hacen» (v. 3) es 
beneficiosa, siempre y para todos, porque nadie es inmune al mal de la 
hipocresía, un mal muy grave, cuyo efecto es impedirnos florecer como 
hijos del único Padre, llamados a vivir una fraternidad universal. 

Ante la condición de necesidad de un hermano o una hermana, Jesús 
nos muestra un modelo de comportamiento totalmente opuesto a 
la hipocresía. Propone detenerse, escuchar, establecer una relación 
directa y personal con el otro, sentir empatía y conmoción por él o por 
ella, dejarse involucrar en su sufrimiento hasta llegar a hacerse cargo de 
él por medio del servicio (cf. Lc 10,30-35). 

2. La experiencia de la enfermedad hace que sintamos nuestra propia 
vulnerabilidad y, al mismo tiempo, la necesidad innata del otro. Nuestra 
condición de criaturas se vuelve aún más nítida y experimentamos de 
modo evidente nuestra dependencia de Dios. Efectivamente, cuando 
estamos enfermos, la incertidumbre, el temor y a veces la consternación, 
se apoderan de la mente y del corazón; nos encontramos en una 
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situación de impotencia, porque nuestra salud no depende de nuestras 
capacidades o de que nos “angustiemos” (cf. Mt 6,27). 

La enfermedad impone una pregunta por el sentido, que en la fe se 
dirige a Dios; una pregunta que busca un nuevo significado y una nueva 
dirección para la existencia, y que a veces puede ser que no encuentre 
una respuesta inmediata. Nuestros mismos amigos y familiares no 
siempre pueden ayudarnos en esta búsqueda trabajosa. 

A este respecto, la figura bíblica de Job es emblemática. Su mujer y sus 
amigos no son capaces de acompañarlo en su desventura, es más, lo 
acusan aumentando en él la soledad y el desconcierto. Job cae en un 
estado de abandono e incomprensión. Pero precisamente por medio 
de esta extrema fragilidad, rechazando toda hipocresía y eligiendo el 
camino de la sinceridad con Dios y con los demás, hace llegar su grito 
insistente a Dios, que al final responde, abriéndole un nuevo horizonte. 
Le confirma que su sufrimiento no es una condena o un castigo, tampoco 
es un estado de lejanía de Dios o un signo de su indiferencia. Así, del 
corazón herido y sanado de Job, brota esa conmovida declaración al 
Señor, que resuena con energía: «Te conocía sólo de oídas, pero ahora te 
han visto mis ojos» (42,5). 

3. La enfermedad siempre tiene un rostro, incluso más de uno: tiene 
el rostro de cada enfermo y enferma, también de quienes se sienten 
ignorados, excluidos, víctimas de injusticias sociales que niegan sus 
derechos fundamentales (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 22). La pandemia 
actual ha sacado a la luz numerosas insuficiencias de los sistemas 
sanitarios y carencias en la atención de las personas enfermas. Los 
ancianos, los más débiles y vulnerables no siempre tienen garantizado 
el acceso a los tratamientos, y no siempre es de manera equitativa. Esto 
depende de las decisiones políticas, del modo de administrar los recursos 
y del compromiso de quienes ocupan cargos de responsabilidad. Invertir 
recursos en el cuidado y la atención a las personas enfermas es una 
prioridad vinculada a un principio: la salud es un bien común primario. 
Al mismo tiempo, la pandemia ha puesto también de relieve la entrega 
y la generosidad de agentes sanitarios, voluntarios, trabajadores y 
trabajadoras, sacerdotes, religiosos y religiosas que, con profesionalidad, 
abnegación, sentido de responsabilidad y amor al prójimo han ayudado, 
cuidado, consolado y servido a tantos enfermos y a sus familiares. Una 
multitud silenciosa de hombres y mujeres que han decidido mirar esos 
rostros, haciéndose cargo de las heridas de los pacientes, que sentían 
prójimos por el hecho de pertenecer a la misma familia humana. 
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La cercanía, de hecho, es un bálsamo muy valioso, que brinda apoyo y 
consuelo a quien sufre en la enfermedad. Como cristianos, vivimos la 
projimidad como expresión del amor de Jesucristo, el buen Samaritano, 
que con compasión se ha hecho cercano a todo ser humano, herido por 
el pecado. Unidos a Él por la acción del Espíritu Santo, estamos llamados a 
ser misericordiosos como el Padre y a amar, en particular, a los hermanos 
enfermos, débiles y que sufren (cf. Jn 13,34-35). Y vivimos esta cercanía, 
no sólo de manera personal, sino también de forma comunitaria: en 
efecto, el amor fraterno en Cristo genera una comunidad capaz de 
sanar, que no abandona a nadie, que incluye y acoge sobre todo a los 
más frágiles. 

A este respecto, deseo recordar la importancia de la solidaridad fraterna, 
que se expresa de modo concreto en el servicio y que puede asumir 
formas muy diferentes, todas orientadas a sostener al prójimo. «Servir 
significa cuidar a los frágiles de nuestras familias, de nuestra sociedad, 
de nuestro pueblo» (Homilía en La Habana, 20 septiembre 2015). En este 
compromiso cada uno es capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, 
deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] 
El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente su 
projimidad y hasta en algunos casos la “padece” y busca la promoción 
del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que no se sirve 
a ideas, sino que se sirve a personas» (ibíd.). 

4. Para que haya una buena terapia, es decisivo el aspecto relacional, 
mediante el que se puede adoptar un enfoque holístico hacia la 
persona enferma. Dar valor a este aspecto también ayuda a los médicos, 
los enfermeros, los profesionales y los voluntarios a hacerse cargo de 
aquellos que sufren para acompañarles en un camino de curación, 
gracias a una relación interpersonal de confianza (cf. Nueva Carta de los 
agentes sanitarios [2016], 4). Se trata, por lo tanto, de establecer un pacto 
entre los necesitados de cuidados y quienes los cuidan; un pacto basado 
en la confianza y el respeto mutuos, en la sinceridad, en la disponibilidad, 
para superar toda barrera defensiva, poner en el centro la dignidad del 
enfermo, tutelar la profesionalidad de los agentes sanitarios y mantener 
una buena relación con las familias de los pacientes. 

Precisamente esta relación con la persona enferma encuentra una 
fuente inagotable de motivación y de fuerza en la caridad de Cristo, 
como demuestra el testimonio milenario de hombres y mujeres que se 
han santificado sirviendo a los enfermos. En efecto, del misterio de la 
muerte y resurrección de Cristo brota el amor que puede dar un sentido 
pleno tanto a la condición del paciente como a la de quien cuida de él. 
El Evangelio lo testimonia muchas veces, mostrando que las curaciones 
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que hacía Jesús nunca son gestos mágicos, sino que siempre son fruto 
de un encuentro, de una relación interpersonal, en la que al don de Dios 
que ofrece Jesús le corresponde la fe de quien lo acoge, como resume la 
palabra que Jesús repite a menudo: “Tu fe te ha salvado”. 

5. Queridos hermanos y hermanas: El mandamiento del amor, que Jesús 
dejó a sus discípulos, también encuentra una realización concreta en la 
relación con los enfermos. Una sociedad es tanto más humana cuanto 
más sabe cuidar a sus miembros frágiles y que más sufren, y sabe 
hacerlo con eficiencia animada por el amor fraterno. Caminemos hacia 
esta meta, procurando que nadie se quede solo, que nadie se sienta 
excluido ni abandonado. 

Le encomiendo a María, Madre de misericordia y Salud de los enfermos, 
todas las personas enfermas, los agentes sanitarios y quienes se prodigan 
al lado de los que sufren. Que Ella, desde la Gruta de Lourdes y desde 
los innumerables santuarios que se le han dedicado en todo el mundo, 
sostenga nuestra fe y nuestra esperanza, y nos ayude a cuidarnos unos 
a otros con amor fraterno. A todos y cada uno les imparto de corazón mi 
bendición.

Roma, San Juan de Letrán, 20 de diciembre de 2020, cuarto domingo de 
Adviento.
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Martes 9 de Febrero

Reflexión de los Misterios  Dolorosos

INTRODUCCIÓN

El Rosario es una escuela y un método de oración para todo momento 
y época del año. Durante varios siglos los católicos han acudido al 
Rosario, ‘en la escuela de la Virgen María’, para aprender el Evangelio, 
para contemplar el rostro de Cristo en su vida cada día, pero también 
en tiempos de conflictos y peligro, como el que estamos viviendo por 
causa de la pandemia del Covid-19,  que ha causado tanto sufrimiento 
en el mundo.

La enfermedad es una realidad inherente a la condición humana, y a 
todos nos toca y afecta. Por eso, como personas creyentes tenemos la 
firme esperanza en Dios y en Nuestra Señora de la Salud, que saldremos 
adelante. Los misterios dolorosos que la Escuela de Enfermería San 
Rafael y el Colegio Bilingüe San Juan de Dios, que vamos a rezar con 
ustedes, es nuestra oración coral que dirigimos al Señor por la salud de 
todos los enfermos del mundo. Así nos unimos a la Iglesia y a la Orden 
en esta XXIX JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO, conscientes de que 
“Uno solo es vuestro Maestro y todos vosotros sois hermanos” (Mt 23,8).  

Queridos Pacientes, apreciados Colaboradores y Hermanos: Como ha 
escrito el Papa Benedicto XVI, en el Rosario encontramos el Consuelo 
divino, nos iniciamos y crecemos en el conocimiento de Cristo que 
emana de la clara fuente del texto del Evangelio. Por su parte, la Iglesia 
del tercer milenio propone ofrecer a los cristianos la capacidad de 
‘conocer el misterio de Dios, que es Cristo, en quien está ocultos todos 
los tesoros de la sabiduría y del conocimiento’  (Colosenses 2,2-3). 

La Virgen María, es para todos “una escuela de fe destinada a guiarnos 
y a darnos fortaleza en el camino que nos conduce” en la misión de 
la Hospitalidad según el espíritu de san Juan de Dios. Como vemos, 
es necesario e importante orar siempre y de manera particular en las 
circunstancias actuales, estando siempre bajo el patrocinio de María.

También el papa Juan Pablo II nos invitaba a rezar el Rosario para 
implorar a Dios el don de la paz, por las familias, por los enfermos y la 
sociedad en general. (Cf. Carta Apostólica, Rosario de la Virgen Maria, san 
Juan pablo II,  2002), 
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A la luz de estas palabras del buscamos a Cristo a través del Rosario en 
este tiempo de pandemia, para superar los efectos de esta crisis global. 
Meditemos tan característica de nuestra era (6). Normalmente, quienes 
rezan el Rosario con fe y en silencio, antes, durante o al final de cada 
decena de nuestra oración mariana, que es tan sencilla y a la vez tan 
eficaz. Centremos la atención al recitar cada “Ave María”, el Padrenuestro 
y el Gloria.

LOS CINCO MISTERIOS DOLOROSOS 
ROSARIO BÍBLICO

1º. La Agonía de Jesús en el Huerto

Entonces les dijo: “Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense 
aquí, velando conmigo” (Mt 26,38). Hijo, si te decides a servir al Señor, 
prepara tu alma para la prueba. (Ec 2,1). 

Entonces dije: Aquí estoy, como está escrito en tu libro para hacer tu 
voluntad: yo amo, Dios mío, tu voluntad, y tu ley está en mi corazón. (Cf 
Sal 40,7-8). La obediencia vale más que el sacrificio; la docilidad, más 
que la grasa de carneros”. (1Samuel 15,22)

Padre Nuestro Ave María y Gloria…

2º. La Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo

Ellos comenzaron a gritar, diciendo: «¡A él no, a Barrabás!». Barrabás era 
un bandido. Pilato mandó entonces azotar a Jesús (Jn 18,40, 19,1).

Pongámoslo a prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su temple 
y probar su paciencia (Sab 2,19). Ustedes, los que pasan por el camino, 
fíjense bien y miren si hay un dolor comparable al mío (Lm 1,12). Él fue 
traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. 
“… por sus heridas fuimos sanados” (Is 53,5).

3º. La Coronación de Espinas

Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto rojo. Luego tejieron una 
corona de espinas la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en 
su mano derecha (Mt 27,28-29). Y doblando la rodilla delante de él, se 
burlaban, diciendo: “Salud, rey de los judíos” (Mt 27,29). Y escupiéndole, 
le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza (Mt 27,30).

Cuanto más grande seas, más humilde debes ser, y así obtendrás el 
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favor del Señor (Ec 3,18). No te gloríes de la ropa que te cubre ni te 
enorgullezcas en los días de gloria, porque las obras del Señor son 
admirables y están ocultas a los ojos de los hombres.

(Ec 11,4)-

Muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque estaba tan 
desfigurado que su aspecto no era el de un hombre y su apariencia no 
era más la de un ser humano. Despreciado, desechado por los hombres, 
abrumado de dolores y habituado al sufrimiento (Is 53,3). 

4º. Nuestro Señor con la Cruz a Cuestas

Abraham recogió la leña para el holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac 
(Gn 22,6). Somos empujados con el yugo al cuello, estamos fatigados, 
no nos dan respiro. Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría 
su boca: como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda 
ante el que la esquila, Él no abría la boca.(Is 53,7), soportaba nuestros 
sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias (Is 53,4.7)

Jesús, cargando sobre sus hombros la cruz, salió de la ciudad para 
dirigirse al lugar llamado “del Cráneo”, en hebreo, “Gólgota”  (Jn 19,17).

5º. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor

Cuando llegaron al Calvario, lo crucificaron junto con los malhechores, 
uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen” (Lc 23,33-34). El Crucificado al ver a la 
madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba Jesús le dijo: “Mujer, 
ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y 
desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa (Jn 19,26-27).

Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los malhechores, 
siendo así que llevaba el pecado de muchos e intercedía en favor de los 
culpables (Is 53,12).

Uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida 
brotó sangre y agua. (Jn 19,34). Después el Ángel me mostró un río de 
agua de vida, claro como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del 
Cordero (Ap 22,1).
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LETANIAS DE LOS ENFERMOS 

Para implorar salud de cuerpo y alma 

Señor Jesús, que curaste al ciego de Betsaida (Mt 8,22) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús que curaste a dos ciegos en Cafarnaúm (Mt 9,27) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a dos ciegos en Jericó (Mt 20,29) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a un ciego y mudo (Mt 12,22) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al sordomudo en Decápolis (Mt 7,34) Ten piedad 
de nosotros.

Señor Jesús, que curaste a un leproso en Galilea (Mt 1,41) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a diez leprosos en Galilea (Lc 17,11) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al paralítico de Cafarnaúm (Mt 9,1) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al paralítico de la piscina (Jn 5,1) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al hombre de la mano atrofiada (Mt 12,9) Ten 
piedad de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a la mujer hemorroísa (Lc 8,42) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a un hombre hidrópico (Lc 14,1) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al siervo del centurión (Mt 8,5) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al hijo del funcionario real (Jn 4,50) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a la suegra de San Pedro (Mc 1,25) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a un niño lunático (Mt 17,18) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste al poseso de Cafarnaúm (Mc 1,25) Ten piedad 
de nosotros. 
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Señor Jesús, que curaste a un poseso mudo (Lc 11,14) Ten piedad de 
nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a una joven posesa de Canán (Mc 7,24) Ten 
piedad de nosotros. 

Señor Jesús, que curaste a dos posesos de Gerasa (Mt 8,28) Ten piedad 
de nosotros. 

Señor Jesús, que resucitaste a la hija de Jairo (Mc 5,41) Ten misericordia 
de nosotros.

Señor Jesús, que resucitaste al hijo de una viuda (Lc 7,14) Ten misericordia 
de nosotros. 

Señor Jesús, que resucitaste a tu amigo Lázaro (Jn 11,1-43) Ten 
misericordia de nosotros. 

Señor Jesús, que resucitaste Tú mismo del sepulcro (Mc 16,6) Ten 
compasión de nosotros. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Perdónanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Ten piedad de nosotros. 

Oración final 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No desprecies las 
súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos 
de todos los peligros, ¡Oh! Virgen Gloriosa y Bendita. Ruega por nosotros, 
Santa Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las divinas 
gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén
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 SUBSIDIO LITÚRGICO EUCARISTÍA JORNADA  
MUNDIAL DEL ENFERMO

(Jueves 11 de Febrero)

− La Jornada Mundial del Enfermo se centra en “Acompañar en la 
soledad”. La liturgia del día se puede celebrar con el formulario “Por 
los Enfermos”, cf. OGMR 376), alusión en la monición de entrada y en la 
homilía; intención en la Oración Universal.

Monición de entrada.

En la festividad de la Virgen de Lourdes, la Iglesia nos convoca a celebrar 
la Jornada Mundial del Enfermo. Una celebración que nos invita a 
mirar la realidad de sufrimiento a la que todos nos vemos expuestos 
en diferentes circunstancias de nuestra vida, siempre con la esperanza 
de la figura consoladora de Jesús, el manso y humilde que nos invita a 
ir a Él para darnos alivio y consuelo. Que en esta celebración Eucarística 
experimentemos la ternura y cercanía del Señor Jesús  Buen Samaritano 
que quiere aliviar nuestro sufrimiento. 

Encomendamos a Nuestra Señora de Lourdes, la salud de todas las 
personas que están llevando el peso de la enfermedad, en especial a 
quienes sufren a causa de esta pandemia del Covid 19, así como a sus 
familias y a los agentes sanitarios para que sean consuelo de los que 
sufren y ser ella quien nos enseñe a siempre cuidar el enfermo con 
gestos y procedimientos que le den alivio y consuelo.

Oración colecta 

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud 
de alma y cuerpo, y por la intercesión de santa María, la Virgen, líbranos 
de las tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del cielo. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

PRIMERA LECTURA 

Él soportó nuestros sufrimientos 

Lectura del libro del profeta Isaías 53, 1-15. 7-10 

¿Quién creyó nuestro anuncio?, ¿a quién se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, 
sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los 
hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, 
ante el cual se ocultan los rostros, despreciado y desestimado. Él soportó 
nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos 
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leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable 
cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. Maltratado, voluntariamente se 
humillaba y no abría la boca; como cordero llevado al matadero, como 
oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin 
justicia, se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la 
tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron 
sepultura con los malvados, y una tumba con los malhechores, aunque 
no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso 
triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; verá su 
descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará 
por su mano. 

Salmo responsorial: Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 10 (R.: 1a. 3a) 

R. Bendice, alma mía, al Señor; él cura todas tus enfermedades. 

Bendice, alma mía, al Señor y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, 
alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios. R. 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu 
vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus 
caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R.

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; 
no nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según 
nuestras culpas. R. 

Aleluya (cf. Lc 1, 45) 

Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el 
Señor se cumplirá.

EVANGELIO 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 

† Lectura del santo evangelio según san Lucas (1, 39-56) 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un 
pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se 
llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
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”¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre de m¡ Señor? En cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, 
que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”. 

María dijo: 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, 
mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde 
ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega 
a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de 
la misericordia como lo había prometido a nuestros padres– en favor 
de Abrahán y su descendencia por siempre”. María se quedó con Isabel 
unos tres meses y después volvió a su casa. 

Palabra del Señor

Oración de los Fieles: 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra 
confianza. Lo hacemos por mediación de María, salud de los enfermos, 
respondiendo: 

Padre, en Ti confiamos.

•	  Por la Iglesia, para que asuma su vocación maternal y así acoja 
en su seno a todas las familias y a sus enfermos y sea una 
verdadera familia para los que carecen de ella. 

•	 Por nuestras familias, marcadas por el sufrimiento a causa del 
hambre o de la enfermedad, para que descubran en el Cristo de 
la cruz un modelo para afrontar las dificultades. 

•	 Por nuestros hermanos enfermos, para que, experimentando 
el misterio del dolor, sientan también la presencia cercana y 
maternal de la Virgen. 

•	 Por las familias de los enfermos, los profesionales, los voluntarios, 
y todos aquellos que les atienden y cuidan, para que reciban la 
fuerza de María y se conviertan para nosotros en un ejemplo de 
acompañamiento. 

•	 Por todos los religiosos y religiosas, consagrados al servicio 
de los enfermos y pobres, para que su dedicación y entrega 
sea reflejo del rostro misericordioso del Padre para quien nos 
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necesite.
•	 Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia, para que 

se muestre siempre cercana a las necesidades de las familias 
con miembros enfermos y sea un verdadero hogar de acogida, 
acompañamiento y servicio para ellas. 

Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo como 
el de María, para que nos mostremos más atentos a las necesidades 
de nuestros hermanos que sufren y nos comprometamos, sin miedo, a 
acompañarles. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Monición de Ofrendas 

Te presentamos Señor junto a las especies del Pan y del vino la vida de 
todo el personal asistencial que se encuentra en la primera línea de 
atención a todos los que sufren a causa de esta pandemia del covid 
19, fortalécelos y acompáñalos para que cada día vivan con alegría su 
vocación de servicio y sigan siendo testigos de hospitalidad a ejemplo 
de San Juan de Dios. 

SÍMBOLOS (que se sugieren) PARA LA PROCESIÓN DE OFRENDAS: 

1. Aceite, material de cura: simboliza la acción de aliviar, sanar, abrir 
horizontes…, al enfermo y al que sufre. 

2. Una manta: con nuestra palabra, nuestra presencia, nuestro tiempo 
compartido gratuitamente podemos abrigar el corazón del otro. 

3. Una jarra con agua: el agua simboliza la vida, ayúdanos Señor  para 
ser agua que refresca, que da vida, que sosiega… 

Prefacio 

La bienaventurada Virgen María brilla como signo de salud para los 
enfermos. 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro glorificarte, Padre santo. 

Porque la santa Virgen María, participando de modo admirable en el 
misterio del dolor, brilla como señal de salvación y de celestial esperanza 
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para los enfermos que invocan su protección; y a todos los que la 
contemplan, les ofrece el ejemplo de aceptar tu voluntad y configurarse 
más plenamente con Cristo. El cual, por su amor hacia nosotros, soportó 
nuestras enfermedades y aguantó nuestros dolores. 

Por él, los ángeles y los arcángeles y todos los coros celestiales celebran 
tu gloria, unidos en común alegría. 

Permítenos asociamos a sus voces cantando humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo. 

Oración después de la comunión 

Hemos recibido gozosos, Señor, el sacramento que nos salva, el 
Cuerpo y la Sangre de tu Unigénito, en la celebración de su Madre, la 
bienaventurada Virgen María; que él nos conceda los dones de la vida 
temporal y de la eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.



18

HORA SANTA POR LOS ENFERMOS
“UNO SÓLO ES VUESTRO MAESTRO Y TODOS VOSOTROS  

SOIS HERMANOS” Mt 23,8

1.	 Exposición del santísimo sacramento

Canto: 

Dios está aquí 
Tan cierto como el aire que respiro 
Tan cierto como en la mañana se levanta el sol 
Tan cierto que cuando le hablo, él me puede oír

Dios está aquí 
Tan cierto como el aire que respiro 
Tan cierto como en la mañana se levanta el sol 
Tan cierto que cuando le hablo él me puede oír

Dios está aquí 
Tan cierto como el aire que respiro 
Tan cierto como en la mañana se levanta el sol 
Tan cierto que cuando le hablo él me puede oír. 
 
PRESIDENTE: 

Amado Jesús, nos encontramos delante de ti, como el enfermo que 
busca su salud, porque estamos convencidos de que eres el médico 
de los cuerpos y las almas. Amado señor, te alabamos y glorificamos 
porque en ti se mantiene viva la esperanza para los enfermos y quienes 
trabajamos por los más necesitados, gracias por darnos tu ejemplo en 
cada encuentro personal que tuviste con aquellos que curaste, por 
enseñarnos a ser uno con el necesitado y por permitirnos ve tu rostro 
en cada enfermo que nos confías cuidar, sabiendo que todo lo que 
hacemos por ellos, lo hacemos por ti.

Te pedimos nos llenes de tu Santo Espíritu y dirijas nuestros corazones 
durante esta hora de oración, de manera que podamos interceder por 
nuestros hermanos y por nosotros mismos y recibamos esa sanación 
que brota del contacto con nuestro Padre Dios.

Canción: ven, Espíritu ven

Ven, Espíritu ven 
Y lléname, Señor 
Con tu preciosa unción
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Ven, Espíritu ven 
Y lléname, Señor 
Con tu preciosa unción

Purifícame y lávame 
Renuévame, restáurame, Señor 
Con tu poder

Purifícame y lávame 
Renuévame, restáurame, Señor 
Te quiero conocer

Ven espíritu 
Ven, Espíritu ven 
Y lléname, Señor 
Con tu preciosa unción

Ven espíritu 
Ven, Espíritu ven 
Y lléname, Señor 
Con tu preciosa unción

Purifícame 
Purifícame y lávame 
Renuévame, restáurame, Señor 
Con tu poder

Purifícame y lávame 
Renuévame, restáurame, Señor 
Te quiero conocer
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Señor te pido que tengas compasión de mí. Visítame a través de tu 
Evangelio para que todos reconozcan que tu estas vivo en tu Iglesia hoy 
y que se renueve mi fe y mi confianza en ti. AMEN.

 
PETICIÓN POR LA SALUD DE LOS ENFERMOS

LECTOR: Mc 5,21-34

“Estaban en medio de un gran gentío, que lo oprimía. Se encontraba 
allí una mujer que padecía un derrame de sangre desde hacía doce 
años. Había sufrido mucho en manos de muchos médicos y se había 
gastado todo lo que tenía, pero en lugar de mejorar, estaba cada vez 
peor. Como había oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás 
entre la gente y le tocó el manto. La mujer pensaba: «Si logro tocar, 
aunque sólo sea su ropa, sanaré.» Al momento cesó su hemorragia y 
sintió en su cuerpo que estaba sana. Pero Jesús se dio cuenta de que 
un poder había salido de él, y dándose vuelta en medio del gentío, 
preguntó: «¿Quién me ha tocado la ropa?» Sus discípulos le contestaron: 
«Ya ves cómo te oprime toda esta gente: ¿y preguntas quién te tocó?» 
Pero él seguía mirando a su alrededor para ver quién le había tocado. 
Entonces la mujer, que sabía muy bien lo que le había pasado, asustada 
y temblando, se postró ante él y le contó toda la verdad. Jesús le dijo: 
«Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda sana de tu enfermedad.»” 

PRESIDENTE:

Señor nuestro, la multitud te sigue buscando, necesitada de tu sanación, 
de tu misericordia, el mundo entero está sumido en los dolores de esta 
pandemia y cada vez somos más los que te buscamos como única 
salvación, míranos con misericordia y danos tu salud.

Te pedimos de manera especial por aquellos que han sufrido de una 
manera más drástica los efectos de esta pandemia, aquellos descartados 
de la sociedad y más necesitados, los que sufren en carne propia 
la pandemia de la desigualdad y el olvido tanto del estado como de 
nosotros los cristianos. Sólo tú puedes mover nosotros las fibras de la 
misericordia para que seamos parte de tu solución.

Te pedimos perdón Señor, sien nosotros hace eco aquel reclamo tuyo 
a los que dicen y no hacen, convierte nuestra teoría del pobre en una 
verdadera entrega a ti a través de los necesitados.
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LECTOR: PRECES

A las siguientes intenciones nos unimos diciendo:

R// Escucha a tu pueblo Señor

•	 Por lo enfermos, especialmente por aquellos que padecen 
extremo dolor, para que encuentren en ti la calma y la salud.

•	 Por los enfermos, especialmente aquellos marginados e 
ignorados por la sociedad, para que pronto sean acogidos por 
buenos sistemas de salud.

•	 Por los enfermos víctimas de esta pandemia, para que pronto 
cese el coronavirus.

•	 Por los enfermos mentales, par que encuentren la paz mental 
que tanto necesitan y la comprensión de la sociedad y sus 
familias. 

•	 Por las familias de los enfermos, para que siempre encuentren 
en su corazón tu llamado a acompañar a sus seres queridos con 
amor y dedicación

PRESIDENTE: 

Te entregamos estas súplicas y con ellas a todos los enfermos, para que, 
acogidos por ti, encuentren la salud y alma y cuerpo.

Canción: Ven Señor Jesús

Tu Señor 
Sabes bien 
Lo que yo tengo guardado en mi interior 
Todo aquello que me aturde 
Lo que no puedo olvidar 
Esas cosas que no dejan caminar

Tu Señor 
Hasta hoy 
Me ha seguido en cada paso de mi vida 
Y me has dado grandes cosas 
Que no puedo olvidar 
Los momentos que en mi vida quedarán
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Por eso 
Ven Señor Jesús 
Que te quiero hoy decir 
Que mis ojos se han abierto y que sin ti no puedo más seguir 
Ven Señor Jesús 
Que ahora tengo el corazón 
Con un grito que me pide tu amor
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ORACIÓN POR LOS QUE CUIDAN DE LOS ENFERMOS

LECTOR: Lc 10, 30-35

“Jesús empezó a decir: «Bajaba un hombre por el camino de Jerusalén 
a Jericó y cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron hasta 
de sus ropas, lo golpearon y se marcharon dejándolo medio muerto. 
Por casualidad bajaba por ese camino un sacerdote; lo vio, tomó el 
otro lado y siguió. Lo mismo hizo un levita que llegó a ese lugar: lo vio, 
tomó el otro lado y pasó de largo. Un samaritano también pasó por 
aquel camino y lo vio; pero éste se compadeció de él. Se acercó, curó 
sus heridas con aceite y vino y se las vendó; después lo montó sobre el 
animal que él traía, lo condujo a una posada y se encargó de cuidarlo. 
Al día siguiente sacó dos monedas y se las dio al posadero diciéndole: 
«Cuídalo, y si gastas más, yo te lo pagaré a mi vuelta.»”

PRESIDENTE:

Amado Jesús, en esta misión hospitalaria queremos encarnarte a ti buen 
samaritano, en nuestras manos has puesto el cuidado de tu tesoro más 
grande, tus enfermos. Tu nos enseñaste que lo que hiciéramos a ellos, 
tus pequeños, lo haríamos contigo, y tú mismo sabes que no es tarea 
fácil, por eso Señor, te pedimos que habite siempre tu Santo Espíritu 
en nuestros corazones, avivando siempre el carisma de la hospitalidad, 
libranos siempre de ser solamente agentes administrativos, sino 
principalmente dedicar nuestra vida al contacto directo contigo 
sufriente en nuestros hermanos enfermos.

Toda tu obra sanadora es fruto del encuentro personal con el necesitado, 
por eso te pedimos, inspira en nosotros ese deseo de tocar la realidad de 
los enfermos y como el buen samaritano, encargarnos de él con amor, 
dedicación, abnegación y gestos de cariño, a veces somos tan fríos 
Señor y solo tú puedes encender en nosotros el fuego de tu espíritu, 
haznos vibrar por tu llamado y renueva siempre en nosotros el carisma 
para que con nuestros gestos de misericordia.

Te encomendamos en esta oportunidad a nuestros queridos 
colaboradores, al personal médico y asistencial que entregan día a 
día su servicio con valor, y que en ocasiones sienten el desánimo y el 
cansancio, sobre todo ahora que esta pandemia ha puesto al límite sus 
energías. Fortalécelos, anímalos y convócalos siempre a encontrarse 
contigo a través del contacto con sus pacientes

Del mismo modo Señor, queremos entregarte a todo el personal 
administrativo, que facilitan los procesos en las instituciones, mantenlos 
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firmes en la fe y la esperanza para que te sirvan siempre con alegría y 
esmero.

LECTOR: preces

A las siguientes intenciones nos unimos diciendo:

R// Escúchanos Señor

•	 Por toda la familia Juandediana, para que en cualquier lugar 
del mundo el carisma de la hospitalidad sea testimonio del 
evangelio.

•	 Por los hermanos de la Orden Hospitalaria, para que en sus 
corazones arda siempre el espíritu de la hospitalidad y alcancen 
la santidad.

•	 Por los médicos y asistenciales, para que siempre guados por tu 
amor vivan en su servicio la misericordia que nos conduce a ti.

•	 Por las vocaciones a la Orden Hospitalaria para que muchos 
jóvenes sean llamados al servicio en la orden y continuar el 
legado de San Juan de Dios.

•	 Por los miembros de la Orden y colaboradores que han fallecido 
a causa de esta pandemia, para que encuentren el premio 
eterno de haberte servido.

PRESIDENTE: Todas estas súplicas te las presentamos junto con las 
necesidades de los que trabajan en favor de los enfermos y necesitados 
del mundo, a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos.

CANCIÓN: te entrego

Haz lo que quieras conmigo 
Haz lo que quieras de mí 
Hoy yo te ofrezco mi vida 
Hoy yo me rindo ante ti

Haz lo que quieras conmigo 
Haz lo que quieras de mí 
Hoy yo te ofrezco mi vida 
Hoy yo me rindo ante ti

Te entrego 
Todo lo que soy todo lo que tengo 
Todo lo que quiero y todo lo que sueño 
A ti Señor Jesús

Te entrego 
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Todo lo que soy todo lo que tengo 
Todo lo que quiero y todo lo que sueño 
A ti Señor Jesús, me entrego

Haz lo que quieras conmigo 
Haz lo que quieras de mí 
Hoy yo te ofrezco mi vida 
Hoy yo me rindo ante ti

Te entrego 
Todo lo que soy todo lo que tengo 
Todo lo que quiero y todo lo que sueño 
A ti Señor Jesús

Te entrego 
Todo lo que soy todo lo que tengo 
Todo lo que quiero y todo lo que sueño 
A ti Señor Jesús.

ACCIÓN DE GRACIAS

LECTOR: LUCAS 17, 11-19

“Y sucedió que, de camino a Jerusalén, pasaba por los confines entre 
Samaría y Galilea, y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro 
diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levantando 
la voz, dijeron: «¡Jesús, Maestro, ¡ten compasión de nosotros!» Al 
verlos, les dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes.» Y sucedió que, 
mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se 
volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra 
a los pies de Jesús, le daba gracias; y éste era un samaritano. Tomó la 
palabra Jesús y dijo: «¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, 
¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino 
este extranjero?» Y le dijo: «Levántate y vete; tu fe te ha salvado.»” 

PRESIDENTE:

Amado Jesús, con vergüenza debemos admitir que muchas veces 
somos como aquellos nueve leprosos que una vez curados y ayudados 
por ti, continuamos nuestro camino como si todo hubiese sido fruto de 
las circunstancias, por eso Señor queremos aprovechar este encuentro 
contigo para agradecerte todo el amor y misericordia que tienes a 
diario o nosotros, porque os has acompañado a lo largo de los siglos 
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en el camino que trazó nuestro padre fundador, gracias por llamar a 
tantos hombres a tu servicio, gracias por enseñarnos ese camino de 
salvación que son los pobres y necesitados, gracias por cada una de 
nuestras sedes en la provincia colombiana y por el trabajo que en ellas 
podemos realizar para ti, gracias Señor porque siempre nos das más de 
lo necesario para cumplir nuestras metas y gracias por cada bendición 
que recibimos de ti.

LECTOR: A Las siguientes intenciones respondemos diciendo:

R// Gracias te damos Señor

•	 Gracias Señor por llamarnos a tu servicio en el trabajo con 
los enfermos y por alentarnos en cada momento difícil que 
encontramos en el camino.

•	 Gracias Señor por los avances en medicina y cuidados que se 
han desarrollado a lo largo del tiempo que nos facilitan mejorar 
la calidad de nuestro servicio.

•	 Gracias Señor por cada uno de los benefactores de la obra 
hospitalaria, bendice con tu generosidad a cada uno de ellos.

•	 Gracias señor por estos 100 años de la segunda llegada de la 
Orden Hospitalaria a nuestro país y por la semilla que esta ha 
sembrado en Colombia a través del servicio los más necesitados.

•	 Gracias Señor porque sigues llamando a muchos hombres y 
mujeres a tu servicio y a vivir en sus trabajos el amor por los 
pobres y enfermos.

En un momento de silencio elevemos nuestras acciones de gracias 
personales a Dios.

CANCIÓN: Hoy vengo a decirte gracias.

/Hoy vengo a decirte gracias, gracias por todo, Señor/2

Gracias, Señor, por el agua, gracias, Señor, por el sol, 
gracias, Señor, por el viento, gracias por todo, Señor.

/ Hoy vengo a decirte gracias, gracias por todo, Señor /2

Gracias, Señor, por la vida, gracias, Señor, por tu amor. 
Gracias, Señor, por mis padres, gracias por todo, Señor.

/ Hoy vengo a decirte gracias, gracias por todo, Señor /2

Gracias, Señor, por las manos, gracias, Señor, por la voz. 
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Gracias, Señor, por los ojos, gracias por todo, Señor.

/ Hoy vengo a decirte gracias, gracias por todo, Señor /2

Gracias, Señor, por llamarme a ser amigo de Dios. 
Gracias, Señor, por María, gracias por todo, Señor.

/ Hoy vengo a decirte gracias, gracias por todo, Señor /2

BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO

PRESIDENTE: 

Bendito, amado y adorado seas Jesús e el santísimo sacramento del altar 
R// Sea para siempre bendito y alabado.

Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo 
R// ¿Quién te amara tanto, que de amor por ti muriera?

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendito sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Incomparable Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Oremos:

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial 
de Tú pasión; te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de Tu Cuerpo y de Tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de Tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amen.
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SANTO VIACRUCIS HOSPITALARIO POR LOS ENFERMOS

XXIX Jornada Mundial por los Enfermos

Uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos (Mt 
23,8). La relación de confianza, fundamento del cuidado del enfermo

QUERIDOS HERMANOS: 

Nos encontramos hoy aquí reunidos para reflexionar juntos la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús, poniendo frente a nosotros la realidad 
sufriente de los rostros de las personas enfermas que actualmente 
cargan con su pena camino de la cruz, iniciemos pues, este camino 
con el firme propósito de retomar la enseñanza que nos dejó Jesús, de 
compasión y ayuda por los enfermos, para que una vez comprometidos, 
seamos portadores de la esperanza en la resurrección del señor. Señor 
escucha a nuestros enfermos, que te imploran por su salud: 

Por la señal, de la santa cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor 
Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 

Señor Jesús: hoy oramos por nuestros hermanos enfermos; aunque 
todos nosotros, necesitados de tu Misericordia infinita nos reconocemos 
frágiles, también sufrimos en nuestra alma o en nuestro cuerpo. Por eso 
venimos aquí dolientes a acompañarte en tu doloroso caminar a tu 
penoso vía crucis hacia tu crucifixión, no sólo están los enfermos aquí 
presentes, sino también vecinos, amigos, familiares de aquellos cuya 
enfermedad les impidió venir, te suplicamos Señor por ellos, por su fe, y 
las de quienes rezan por ellos, para que tú los fortalezcas, los sanes y den 
testimonio de gratitud, hacia tu gesto misericordioso.

Sánalos señor, por intercesión del inmaculado corazón de tu madre, la 
virgen María, hacia tu sagrado corazón.
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Primera Estación: Jesús condenado a muerte

V/:Te adoramos, Cristo, y te 
bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Lucas 9, 22

“El Hijo del hombre debe sufrir mucho, 
y ser reprobado por los ancianos, los 
sumos sacerdotes y los escribas, y ser 
condenado a muerte y resucitar, al 
tercer día”. 

Palabra de Dios.

Señor, Nos parecemos.  Recién me doy cuenta de que en algo somos 
iguales tú y yo.  Tú condenado a muerte, sufre la Pasión. Yo sufro con esta 
enfermedad en mi cuerpo, también duele en el alma. Los dos corremos 
la misma suerte y andamos el mismo camino.

Desde que te veo a ti condenado a muerte, ya no me atrevo a preguntarle 
más a Dios sobre el porqué de mi enfermedad. Yo me creía bueno, y 
por tanto con derecho a una buena salud.  Pero al verte a ti, inocente, 
condenado a la muerte, ¿qué derechos me asisten a mí para quejarme 
de mi dolor? Quiero compartir junto contigo la misma suerte y también 
la misma misión.

Oración: 

Señor, te pido que me des la capacidad de decir sí a mis sufrimientos, 
como tú dijiste sí a tu condena a muerte. Señor Jesús, que fuiste 
ultrajado ante el pueblo, coronado de espinas y condenado a muerte, 
te ruego que logre yo dominar mi soberbia, con tu ayuda, para que, 
sufriendo con humildad las afrentas de esta vida, logre gozarte en la 
vida eterna. El dolor incomprensible nos une íntimamente con nuestro 
Señor y nos asemeja a él. Te pedimos valor para aceptar cuando hemos 
fallado y fuerzas para cambiar,  no permitas que sigamos condenando 
injustamente.
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Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Segunda Estación Jesús carga con la Cruz

V/:Te adoramos, Cristo, y te 
bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del libro del Profeta Isaías 53, 4-5

“Y con todo eran nuestras dolencias 
las que él llevó y nuestros dolores los 
que soportó.  Nosotros le tuvimos por 
azotado, herido de Dios y humillado.  Él 
ha sido herido por nuestros pecados, 
molido por nuestras culpas”. 

Palabra de Dios.

Tú llevas la cruz, yo me adhiero a ella llevando mi enfermedad, también 
cargo con una cruz. A veces quisiera desapegarme de ella, tirarla lejos, 
no volver a verla más. Pero cuanto más la rechazo más me duele. Pienso 
que la única manera de hacerla menos pesada es quererla, abrazarla, 
convertirla en mi propio camino.

Estoy convencido que el dolor no se vence dándole la espalda, sino 
luchando por superarlo. Señor, te pido que me des la gracia de ser más 
fuerte que la cruz que llevo en mi alma o en mi cuerpo.

Oración:

Señor que cargaste el peso de nuestros pecados con la cruz, te ruego 
que me abraces a la cruz de la penitencia, para abrir mi corazón a tu 
redención. Señor Jesús, perdónanos por las veces en que hemos sido 
nosotros mismos quienes no cumplimos con nuestras obligaciones y 
dejamos que carguen la cruz los más inocentes. Te pedimos por todas 
las personas que no han podido reconocer su enfermedad, dales fuerza 
para no seguir fallando en el cumplimiento de sus obligaciones.

Señor, por los enfermos en conductas adictivas, te rogamos tu ayuda, 
consuelo y esperanza para sus familiares.
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Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/: Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/: Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Tercera Estación: Jesús cae por primera vez bajo el peso de la la Cruz

V/:Te adoramos, Cristo, y te 
bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del libro del Profeta Isaías 53, 7

“fue oprimido y él se humilló y no abrió 
la boca.  Como un cordero al degüello 
fue llevado, y como oveja ante los que 
la trasquilan está muda, tampoco abrió 
la boca”.

Palabra de Dios.

Señor, pensaba que solamente yo era débil.  No siento alegría por tu 
debilidad, pero sí siento la alegría espiritual de verte a ti tan parecido a 
mí.

Tampoco tú quisiste aparentar ser un forzudo a quien la cruz no le duele.  
Veo que también tú eres tan humano como nosotros. La verdadera 
fortaleza ante el dolor es no dejarse aplastar por él, sino ser capaz de 
cargar con él.

Cuando sienta que el desaliento, el cansancio y el aburrimiento o la 
impotencia quieran adueñarse de mí, tu caída bajo la cruz será para 
mí un aliento para luchar y salir de mi depresión. Señor, quiero pedirte 
por todos mis hermanos enfermos, por todos aquellos que como yo se 
cansan de su enfermedad, para que encuentren en ti una palabra de 
aliento.

Oración:

Señor que caíste en tierra, fatigado por el peso de la cruz, te ruego me 
des la fortaleza para levantarme de mis debilidades y errores y que esté 
firme en el cumplimiento de tu voluntad. Señor Jesús, no permitas que 
continuemos caídos, ven en nuestro auxilio para que pidiéndote perdón 
de corazón y perdonándonos a nosotros mismos, continuemos nuestro 
camino hacia ti

Señor, te pedimos por los que caen en la drogadicción, para que reciban 
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ayuda hospitalaria y concédeles amor y cariño. María, salud de los 
enfermos, ruega por ellos.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Cuarta Estación: Jesús se encuentra con su Madre

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Lucas 2, 34 - 35

“Simeón les bendijo y dijo a María, su 
madre: «Este está puesto para caída y 
elevación de muchos en Israel, y para ser 
señal de contradicción - ¡y a ti misma una 
espada te atravesará el alma! - a fin de que 
queden al descubierto las intenciones de 
muchos corazones.»”.

Palabra de Dios

Señor, a veces uno no sufre tanto por el hecho mismo de sufrir, sino 
porque hace sufrir a los demás. No sólo sufrías tú, cargado con tu Cruz, 
sino que eras ocasión de dolor para el corazón de tu Madre. Tu dolor, de 
alguna manera también hería y santificaba el corazón de la Madre.

Señor, te pido por aquellos que me cuidan y atienden. Que en mis 
sufrimientos encuentren ellos el camino que los lleva a ti.

Madre mía, por el cruel dolor que traspasó tu corazón al ver a tu hijo 
abatido y desfigurado por todos los hombres, te ruego que sepa siempre 
reconocer mis culpas.

Oración:

Señor Jesús, perdónanos por las veces en que no hemos apoyado a las 
mujeres solteras embarazadas en su camino por defender la vida de 
sus hijos. Señor, por las madres solteras que no rechazaron a su hijo por 
nacer, y le dieron la vida, que el inmaculado corazón de tu madre las 
proteja. María, ejemplo de las Madres, Ruega por ellas.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.
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Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Quinta Estación: El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la Cruz

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Lucas 23, 36

“Cuando lo llevaban, echaron mano de 
un cierto Simón de Cirene, que venía del 
campo y le cargaron la cruz para que la 
llevara detrás de Jesús”.

Palabra de Dios.

Un hombre cansado, ayudando a llevar la cruz a otro más débil aún. El 
camino de la vida no es competencia de fuertes, sino solidaridad de los 
débiles. Ahora veo claro que el camino de la vida no es competencia de 
poderes, sino comunión en las debilidades.

Es maravilloso descubrir que los débiles, los que nos consideramos ya 
inútiles, también servimos para algo.

También los enfermos podemos ser una ayuda para otros que como 
nosotros llevan una vida de sufrimiento y nos necesitan. También los 
enfermos podemos ser apoyo para los sanos. Señor, ¿cómo podría yo 
hoy prestar mi ayuda a otros tan débiles como yo?, que hoy pueda 
sonreír a los demás, para hacerles más llevadera su carga.

Oración:

Señor Jesús, que quisiste que en la persona del cireneo todos te 
ayudásemos a llevar tu cruz, te ruego que me permitas abrazar la cruz de 
cada día con abnegación, para que siguiendo tus pasos consiga la vida 
eterna. Señor Jesús, perdónanos por las veces en que hemos pasado 
indiferentes ante el dolor de los demás. Ayúdanos a saber donar nuestro 
tiempo para aminorar el dolor y sufrimiento de nuestros hermanos 
enfermos.

Señor, te pedimos por los enfermos abandonados en los hospitales, 
para que nuestra visita les de consuelo y los aliente a una pronta 
recuperación.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
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nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Sexta Estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

De la carta del Apóstol San Pablo a los 
Romanos 15, 1

“Nosotros los fuertes debemos sobrellevar 
las flaquezas de los débiles y no buscar 
nuestro propio agrado”.

Palabra de Dios.

A veces, las cosas sencillas tienen un gran valor.  La verónica limpió tu 
rostro sucio por la sangre y el polvo.  Cuántas veces la gente que me 
atiende viene y lava mi rostro, me quita el sudor, casi nada y sin embargo 
siento que mi cara queda más fresca, y como que la fiebre se aligera.

Tú dejaste estampado tu rostro en aquella tela con que la caridad de 
una mujer limpiaba tu cara.  Yo quisiera que cuantos vengan a hacerme 
algún servicio regresen con más paz en su corazón y con más alegría en 
el alma. Que cuantos me visitan, al irse, lleven en su corazón el don de 
mi sonrisa agradecida y un poco más de paz en su espíritu.

Oración:

Señor: que cuantos sirven a los enfermos te reconozcan a ti en nuestros 
sufrimientos.

Jesús fatigado, cansado, ultrajado, a quien la verónica limpió su rostro 
desfigurado por el dolor, polvo y bofetadas, te suplico estampes en 
mi alma tu santísima imagen y me otorgues la gracia de conservarla 
siempre. Señor Jesús ayúdanos a comprometernos a llevar tu palabra a 
todos los que no te conocen o que conociéndote se han olvidado de ti, 
especialmente a nuestros hermanos enfermos.

Señor, para los enfermos necesitados y faltos de auxilio, te rogamos tu 
compasión. 

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Séptima Estación: Jesús cae por segunda vez bajo la Cruz

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

De la segunda Carta del Apóstol San Pablo 
a los Corintios 4, 8-10

“Atribulados en todo, mas no aplastados; 
perplejos, más no aniquilados.  Llevamos 
siempre en nuestros cuerpos por todas 
partes el morir de Jesús, a fin de que 
también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo”.

Palabra de Dios.

Señor el camino se hace largo y las fuerzas son cada vez más débiles. El 
tiempo para el que sufre es un sufrimiento más. Uno se va cansando de 
todo. El cuerpo ya no da para más. Todas las posturas son incómodas. La 
Cruz nos parece cada vez más dura.

Tú besas por segunda vez el polvo del camino. Y yo una vez más siento 
que algo me grita dentro: ¡hasta cuándo voy a estar así! Comienzo a 
perder la fe en las medicinas y en los médicos y hasta siento una rebeldía 
contra Dios.

Señor, te admiro porque tú no protestas contra  los que te cargan la 
Cruz ni tampoco contra tu debilidad.  Que yo no proteste contra mis 
sufrimientos, ni contra los que me atienden. Y sobre todo, que no 
proteste contra ti.

Oración:

Señor Jesús, que caíste por segunda vez, abrumado por el peso de 
nuestros pecados, te suplico me hagas conocer la gravedad de mis 
culpas y me des tu gracia para convertirme cada día más. Señor, por 
los enfermos que tienen recaídas, y sufren intensos dolores, te rogamos 
que se los alivies. María, salud de los enfermos todos: ruega por ellos.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS PIADOSAS MUJERES

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Lucas 23, 27-32

“Le seguía una multitud de pueblo y de 
mujeres, que se dolían y se lamentaban 
por él”.

Palabra de Dios.

Señor, eres maravilloso, incluso cargado con la Cruz.  Eres capaz de 
olvidarte de ti, olvidarte del peso de la Cruz, olvidarte de tus flaquezas y 
debilidades, para preocuparte de los demás.

¿Crees que es el momento de pensar en esas mujeres que se quedan 
a la vera del camino?  ¿Crees que es el momento de consolar a los 
que sufren a tu lado?

Una de mis grandes tentaciones, es utilizar mi dolor para que todo 
el mundo se preocupe de mí, piense en mí, esté a mi servicio. Es la 
tentación del egoísmo. Es la tentación de convertir mi dolor en mi carta 
de derechos frente a los demás. Yo sé que mi único derecho es ayudar y 
servir a los demás.

Señor, dame la gracia de no caer en la tentación del egoísmo de 
utilizar a los demás a mi servicio. Dame la gracia de olvidarme de mí y 
preocuparme de los demás.

Oración:

Maestro, que viendo a las piadosas mujeres sufrir en el calvario, les 
enseñaste que llorasen sus pecados, concédenos que lavemos nuestras 
culpas y perseveremos siempre en ti. Señor mío, Dios mío, tú eres la 
verdad definitiva, espero de ti tu misericordia, para mi vida doliente y 
sufriente.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
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también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ BAJO LA CRUZ

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

De la Segunda Carta del Apóstol San Pablo 
a los Corintios 4, 7

“Pues llevamos este tesoro en vasos de barro 
para que aparezca que la extraordinaria 
grandeza del poder es de Dios y que no 
viene de nosotros”.

Palabra de Dios.

Señor, muchas veces siento rabia conmigo mismo, porque me siento 
dependiente de todos.  Los necesito para todo. Y eso me hace sentir 
muy mal. Sé que en el fondo es mi orgullo que me grita dentro porque 
no quiero aceptar mis limitaciones.

Y ahora te veo a ti, caído en tierra, una vez más. Una vez más tienen que 
ayudarte a levantarte, a ponerte en pie. Una vez más, necesitas de los 
otros para poder seguir tu camino. Una vez más necesitas de la mano y 
la fuerza de los otros para no quedarte en el camino. Y no protestas ni 
gritas contra tu impotencia y flaqueza, al contrario, agradeces la mano 
que se tiende.

Señor, que sepa aceptar con cariño, con amor los servicios que con 
tanta generosidad me brindan los míos. Que sienta más su amor que mi 
propia necesidad.

Oración:

Señor Jesús, ayúdanos a ser fuertes y a identificarnos contigo para 
que te sigamos en el camino de la cruz y aprendamos a ofrecer 
nuestros sufrimientos por los demás. Señor, te pido por los enfermos 
incomprendidos y dolientes, que ofrecen sus sufrimientos y dolores a ti, 
concédeles, la sanación de sus dolores y enfermedades.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
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también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz



Jornada Mundial del Enfermo

47

DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDOS

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

De la Carta del Apóstol San Pablo a los 
Romanos 6, 13-14

“No ofrezcáis vuestros miembros como 
armas de injusticia al servicio del pecado; 
sino más bien ofreceos vosotros mismos a 
Dios como muertos retornados a la vida, y 
vuestros miembros, como armas de justicia 
al servicio de Dios”.  

Palabra de Dios.

¡Despojado de todo!  Despojado de tus derechos.  Despojado de tu 
inocencia.  Despojado de tu vida.  A la muerte no se lleva nada. Para 
morir todo estorba. Estorban las fuerzas. Estorba el poder. Estorba 
la riqueza. Hasta los trapos estorban.

Cada día que se prolonga esta mi enfermedad tú, Señor, me vas 
despojando de todo. Ya no mando en mi casa. Otros administran lo mío 
por mí. Ya no tomo las decisiones, otros las toman por mí. Cada día me 
van sobrando más las cosas de que disponía.

Señor, que mis sufrimientos que no me dejan, me vayan despojando de 
mí mismo, de mis orgullos, de mis pecados, de mis rebeldías, para que 
cada día esté más dispuesto a lo que tú quieras de mí.

Oración:

Paciente Jesús, por tu sufrimiento al quedar desnudo delante de todo 
el pueblo, te ruego no me dejes seducir por los placeres de este mundo.

Mira, padre eterno, no mi pobre vida llena de pecado, sino a tu hijo que 
me salvó con su misericordia. Cuántas veces, Señor, hemos despojado 
a los demás de su fama, de su tranquilidad, de sus derechos, de su 
inocencia, de sus ilusiones. Señor Jesús, perdónanos por las veces en 
que no hemos sido fuertes para decirle no a las compañías que nos 
invitan al mal, no nos dejes caer en la tentación de dejarnos llevar por 
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las falsas alegrías que nos conducen a la ruina. Amado Señor, para los 
enfermos que cargan en su conciencia graves faltas, te rogamos tu 
perdón e indulgencia. Amén.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS CLAVADO EN LA CRUZ

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

De la carta del Apóstol San Palo a los 
Gálatas 2, 20

“Con Cristo estoy crucificado y, vivo, pero no 
yo, sino que es Cristo quien vive en mí”.

Palabra de Dios.

Señor, ya no eres tú quien lleva la Cruz. Ahora te han clavado a ella. 
Irás a donde te lleve tu Cruz. Clavadas las manos, que ya no pueden 
extenderse a otras manos para estrecharlas. Clavados los pies, que ya 
no pueden caminar a ninguna parte. Unos clavos y unos maderos son 
los únicos dueños de tu cuerpo y de tu vida. ¡Qué poca cosa basta para 
crucificarnos!

Ya no sé cuánto tiempo llevo clavado en este sufrimiento. Mis manos 
ya no tienen fuerza para nada; lo ismo mis pies. Ya no voy a ninguna 
parte por mí mismo sino que me llevan. Todo me lo tienen que hacer los 
demás. Total que estoy crucificado como tú.

Señor, Tú crucificado en mí y yo crucificado contigo.

Oración:

Jesús misericordioso, Hijo del Dios Vivo, socorre a este hermano tuyo, 
a quien has redimido con tu preciosa sangre. Señor Jesús, perdónanos 
por las veces en que hemos criticado y ofendido a los demás, danos el 
valor para cambiar nuestra actitud y concédenos la gracia para saber 
acercarnos a pedir perdón.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.
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Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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DUODÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Juan 19, 25-
30

“Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Cleofás, y María Magdalena. 
Jesús, viendo a su madre y junto a ella 
al discípulo a quien amaba, dice a su 
madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego dice al discípulo: «Ahí tienes 
a tu madre.» Y desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa. Después de esto, sabiendo Jesús que ya 
todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: «Tengo 
sed.» Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de 
hisopo una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. 
Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo está cumplido.» E inclinando 
la cabeza entregó el espíritu.”

Palabra de Dios.

Señor, llegaste al final del camino. Un final inesperado y que no te 
corresponde. Tú no merecías la muerte de un crucificado. Y sin embargo, 
es tu única muerte. La muerte por fidelidad al Padre y al Reino.

Yo no sé si esta mi enfermedad será de muerte. Lo único que te pido, 
Señor, es que también mi muerte sea signo de fidelidad a mi fe bautismal, 
signo de mi fidelidad a la Iglesia.

Oración:

Señor amado, que fuiste crucificado entre ladrones y levantado a la 
vista de todo el mundo padeciendo la muerte por redimirnos, te ruego, 
Señor mío, que alcance la salvación que me trajiste y que a ti te ame y 
por ti muera. Señor Jesús que en nuestra última hora elevemos nuestra 
mirada hacia ti, para que tú nos asistas y nos lleves a la casa del Padre.

Señor Jesús, ayúdanos a ser fieles a tu palabra y que sepamos compartir 



52

con nuestros hermanos la dicha de seguirte en el camino a la cruz.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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Décimo tercera Estación: Jesús bajado de la Cruz a los brazos de su 
Madre

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio según San Juan 19, 31-38

“Los judíos, como era el día de la Preparación, 
para que no quedasen los cuerpos en la cruz 
el sábado - porque aquel sábado era muy 
solemne - rogaron a Pilato que les quebraran 
las piernas y los retiraran. Fueron, pues, 
los soldados y quebraron las piernas del 
primero y del otro crucificado con él. Pero 
al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, 
sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al 
instante salió sangre y agua. El que lo vio lo atestigua y su testimonio es 
válido, y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y 
todo esto sucedió para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará 
hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 
Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque 
en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar 
el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su 
cuerpo.”

Palabra de Dios.

Señor, a la hora de tu muerte no estabas solo. Allí estuvo ella. Tu Madre. 
Ella te recibió en sus entrañas de virgen por obra del Espíritu Santo, en 
la encarnación. Y ella te recibe ahora en sus brazos, bajado muerto de la 
Cruz. Es tan bello que alguien nos ame hasta darnos la vida… Y es tan 
bello que alguien nos ame hasta recibir nuestros despojos en sus brazos 
cálidos de Madre…

Que cuando yo muera, Señor, tenga la dicha de morir en brazos de 
mi Madre María y de esta otra mi Madre que es la Iglesia. Quiero que 
también entonces mi Madre la Iglesia que me concibió en su seno por el 
Bautismo, ahora me arrope con su fe, su amor y su esperanza.
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Oración:

Señor, a la hora de mi muerte que mi último suspiro sea un acto de fe en 
ti, un acto de fe en mi Madre la Iglesia.

Madre de misericordia, por la pena que padeciste cuando pusieron 
en tus brazos a tu amado hijo, te suplico me alcances verdadero 
arrepentimiento por mis culpas. María, madre de Dios y madre nuestra, 
acuérdate de nosotros, se nuestra abogada.

Señor Jesús, perdónanos por las veces en que no hemos confiado en ti 
y nos hemos dejado abatir por los problemas, sin querer ver todas las 
virtudes que nos has dado. Te pedimos muy especialmente por todas 
las personas que han caído en depresión, dales las fuerzas necesarias 
para que puedan salir de esa situación y sigan su camino de encuentro 
contigo. A las madres y demás familiares que lloran la desaparición de 
sus seres queridos, concédeles, Señor, la esperanza cristiana.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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DÉCIMO CUARTA ESTACIÓN: Jesús puesto en el santo sepulcro

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

De la Carta del Apóstol San Pablo a los 
Romanos 6, 8-11

“Y si hemos muerto con Cristo, creemos 
que también viviremos con él, sabiendo 
que Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere más,… su muerte 
fue un morir al pecado, de una vez para 
siempre; mas su vida, es un vivir para Dios”.

Palabra de Dios.

Ahora recuerdo lo que tú mismo dijiste un día: “Si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere queda solo y no da fruto, pero si muere dará 
mucho fruto”. Tú eres ese grano sepultado en la tierra. Un grano que ya 
está brotando en nueva vida. El domingo por la mañana, cuando las 
piadosas mujeres vayan a tu sepulcro, ya habrás brotado. La muerte se 
habrá hecho vida y el crucificado habrá resucitado.

Me cuesta morir. Me cuesta ser grano, porque aún estoy creyendo que 
esta vida que vivo es la única y verdadera vida. Pero quiero pedirte que 
me hagas tú mismo, grano que muere, para que sea grano que brota y 
vive la nueva vida de resucitado contigo.

Señor, que mi esperanza sea más fuerte que mis miedos. Que mi deseo 
de resurrección sea más grande que mis miedos a morir.

Oración:

Señora y madre nuestra, por la pena que sufriste al colocar a tú hijo en 
el santo sepulcro, te suplico que ablandes mi corazón y lo llenes de un 
amor grande para todos los hermanos. Jesús, María y José, asístanme en 
mi última agonía. Amén.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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DÉCIMO QUINTA ESTACIÓN: Jesús Resucita

V/:Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

R/:Porque por tu santa cruz redimiste al 
mundo.

Del Evangelio Según San Lucas 24, 1-9

« El primer día de la semana, muy de 
mañana, fueron al sepulcro llevando 
los aromas que habían preparado.  Pero 
encontraron que la piedra había sido 
retirada del sepulcro, y entraron, pero 
no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 
No sabían que pensar de esto, cuando 
se presentaron ante ellas dos hombres 
con vestidos resplandecientes. Como 
ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: « ¿Por 
qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, 
ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía 
en Galilea, diciendo: «Es necesario que el Hijo del hombre sea 
entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer 
día resucite.»» Y ellas recordaron sus palabras. Regresando del 
sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los 
demás.».

Palabra de Dios.

Jesús está vivo y nosotros vivimos en Él para siempre. La resurrección 
de Cristo inaugura para la humanidad una renovada primavera de 
esperanza. Jesús, enséñame a mantener siempre la esperanza.

La Resurrección de Jesús es el centro de la fe cristiana, pues si Cristo no 
hubiera resucitado, vana es nuestra fe y vana es nuestra esperanza.

Hoy como en los tiempos de Jesús de Nazareth, hay personas que no 
creen en la vida, en el mañana y menos en el reino de Dios, por lo que 
hay quienes viven dedicados a satisfacer necesidades superfluas.

El sepulcro de Cristo no es el final de su historia. Cristo el Señor vino 
para darnos la vida y su vida no podía concluir en el vacío de una tumba. 
Con su resurrección él dio un sentido a nuestra cruz y dio un sentido a 
nuestra muerte.
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Oración:

Señor,  tu muerte  nos  abrió  la  esperanza  de   la resurrección. Tú nos 
prometiste la vida eterna. Has que  vivamos de  acuerdo  a esta Gracia 
que nos  regalaste, buscando  siempre amarte  y  amar  a aquellos que 
nos diste  por  hermanos.  Muchas veces  también, te sentimos sepultado 
por nuestras enfermedades.

Ayúdanos a no quedarnos sumergidos en nuestros dolores, sino que 
sepamos comprender que el sufrimiento es camino a la gloria, como 
para ti el sepulcro fue la puerta para la resurrección. Danos fuerzas señor 
para que seamos testigos de esperanza,  entre quienes nos rodean  y 
acuérdate de todos aquellos valientes misioneros, hombres y mujeres, 
que asumen la responsabilidad de llevar tu esperanza a todos los 
pueblos del mundo.

Señor Jesús, tú que has llevado al mundo decadente en tu pasión, 
concédenos trasformar la riqueza que hemos recibido de un amor tan 
grande en una vida nueva.

Amén.

Padre nuestro que estas en los cielos santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu reino, hágase tu voluntad aquí en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte, amén.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

Como era en el principio ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén

JACULATORIA

V/:Alabada sea la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo.

R/:Y los dolores de su Santísima Madre al pie de la Cruz
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ANEXOS

Rito del sacramento de la unción: 

Allí donde haya personas enfermas para recibir el sacramento 

Imposición de las manos: 

El sacerdote/obispo, en silencio, les impone las manos. Si el óleo está ya 
bendecido, dice sobre él una oración de acción de gracias: 

V. Bendito seas Dios, Padre todopoderoso, que por nosotros y por 
nuestra salvación enviaste tu Hijo al mundo. 

R. Bendito seas por siempre, Señor. 

V. Bendito seas Dios, Hijo unigénito, que te has rebajado haciéndote 
hombre como nosotros, para curar nuestras enfermedades. 

R. Bendito seas por siempre, Señor. 

V. Bendito seas Dios, Espíritu Santo Defensor, que con tu poder fortaleces 
la debilidad de nuestro cuerpo. 

R. Bendito seas por siempre, Señor. 

V. Mitiga, Señor, los dolores de estos hijos tuyos, a quienes ahora, llenos 
de fe, vamos a ungir con el óleo santo; haz que se sientan confortados 
en su enfermedad y aliviados en sus sufrimientos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén.

El sacerdote toma el santo óleo y unge al enfermo en la frente y en las 
manos, diciendo una sola vez: Por esta Santa Unción y por su bondadosa 
misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo. (Cruz en 
la frente) 

R. Amén. 

Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en 
la enfermedad. (Cruz en la palma de las manos) 

R. Amén. 

Después dice esta oración: 

Oremos. 

Te rogamos, Redentor nuestro, que por la gracia del Espíritu Santo, cures 
el dolor de estos enfermos, sanes sus heridas, perdones sus pecados, 
ahuyentes todo sufrimiento de su cuerpo y de su alma y les devuelvas la 
salud espiritual y corporal, para que, restablecidos por tu misericordia, 
se incorporen de nuevo a los quehaceres de su vida. Tú que vives y reinas 
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por los siglos de los siglos. 

Oración de los fieles 

(Puede escogerse alguna de las preces propuestas o todas) 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra 
confianza. Lo hacemos por mediación de María, salud de los enfermos, 
respondiendo: 

R. Señor resucitado, escúchanos. 

− Por la Iglesia: para que acoja en su seno a todas las familias y a sus 
enfermos; y sea una verdadera familia para los que carecen de ella. 
Oremos.

- Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el 
misterio del dolor, sientan también la presencia cercana y maternal de 
la Virgen. Oremos. 

− Por los profesionales, los voluntarios, y todos aquellos que les atienden 
y cuidan, para que reciban la fuerza de María y se conviertan para 
nosotros en un ejemplo de acompañamiento. Oremos. 

− Por todos los religiosos y religiosas, consagrados al servicio de los 
enfermos y pobres: para que su dedicación y entrega sea reflejo del 
rostro misericordioso del Padre para quien nos necesite. Oremos. 

− Por nuestra comunidad cristiana: para que se convierta en hogar y 
familia para todos, especialmente aquellos que están más solos o no 
tienen una familia a su lado. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración y danos tu Espíritu de vida, para que 
nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros 
hermanos que sufren y nos comprometamos, sin miedo, a acompañarles. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Jornada Mundial del Enfermo

61

LA PASTORAL DE LA SALUD AL ESTILO DE SAN JUAN DE DIOS

Recordemos quiénes son los agentes de la Pastoral de la Salud y 
Social.

¿Quién es el agente de Pastoral? 

El agente de pastoral, en el contexto de la pastoral de la salud y 
social, es una persona llamada por Dios en una comunidad concreta, 
para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar en el proceso de 
evangelización a las personas que están privadas de salud o en situación 
de vulnerabilidad. Esto implica compartir la vida con aquellos a quienes 
se pretende servir, y vivir primero de forma personal la llamada, 
reconociendo la gratitud de la elección y manifestando una adhesión 
personal al mensaje del Evangelio. El agente de pastoral tiene que sentir 
y reconocer el amor de Dios que le llama a anunciar a Jesucristo de una 
forma y manera peculiar. El agente pastoral responde a una vocación y 
lo hace desde su carisma particular, otorgado por Dios para el desarrollo 
eficaz y fecundo de la misión que se le encomienda. 

ESPIRITUALIDAD DEL AGENTE DE PASTORAL DE LA SALUD. 

Nuestra mirada se dirige al Evangelio para descubrir en él la actitud 
que Jesús tuvo con todas las personas que con Él se cruzaban, y en 
especial con los enfermos. Esta actitud se convierte para nosotros en 
un imperativo, expresado con vigor y exigencia en la conclusión de la 
parábola del Buen Samaritano: “Vete y haz tú lo mismo” (Lc 10, 37). 

Durante su vida pública Jesús consagró gran parte de su tiempo a las 
personas aquejadas de diversas enfermedades, y cuando enviaba a los 
discípulos a la misión les encargaba consolar y curar a los enfermos, 
que en aquel contexto eran también con mucha frecuencia marginados 
por prejuicios sociales y religiosos. La solicitud de Jesús hacia los 
enfermos, sus acciones de curación y sus palabras de consuelo, son 
una manifestación de Dios. A través de sus gestos de compasión y 
misericordia Jesús nos revela que Dios es un Padre compasivo, lleno de 
ternura, que conoce los sufrimientos de su pueblo y quiere salvarlo. 

También hoy la misión de la Iglesia, a través de sus agentes de pastoral, 
es una revelación del amor de Dios que sana y rehabilita, prolongando 
en el tiempo la misión de Jesús y su especial dedicación a los que sufren 
por cualquier causa. 

Por lo tanto el agente de pastoral ha de ser un evangelizador capaz 
de responder a las inquietudes de los hombres y mujeres de hoy, 
iluminando la vida con la luz del Evangelio y siendo responsable desde 
un compromiso de fe de hacer presente a Jesucristo en el mundo. Tres 
aspectos son importantes en el papel del agente de pastoral: 
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1. Su identidad se comprende desde la adhesión a Cristo. 

2. Vive apoyado en la experiencia de la fe. 

3. Se compromete en el servicio a los demás. 

El agente de pastoral vive y manifiesta una espiritualidad peculiar, 
un modo de seguir a Jesús y de vivir según el Espíritu, que podemos 
sintetizar en los siguientes rasgos: 

•	 Tiene como referente a Cristo, acentuando la dimensión de sanación 
y liberación del mensaje evangélico, expresada en las palabras y 
gestos del Señor Jesús, y se siente urgido y enviado con una misión 
concreta: “Vete y haz tu lo mismo”. 

•	 Se centra en el misterio Pascual. La cruz que ilumina el sufrimiento 
y la resurrección que motiva e inspira la lucha por la salud y por la 
vida. 

•	 Se forja desde la propia experiencia de sufrimiento, desde las propias 
heridas, lo cual le capacita para acercarse y auxiliar a los que sufren, 
en la dinámica de la encarnación (Heb 4, 15). 

•	 Se vive y se enriquece en el servicio concreto al enfermo en sus 
necesidades. 

•	 Se autentifica desde los valores del Reino, que no son la eficacia o 
el éxito, sino el reconocimiento de lo aparentemente insignificante, 
la densidad de lo cotidiano, la persona y su concreta realidad y la 
opción por los más necesitados.

     Reconoce al enfermo y al visitador como agentes y destinatarios 
ambos de la pastoral. Los dos dan y reciben, por eso el agente se 
deja guiar por el enfermo, se deja evangelizar por él. 

•	 Vive y cultiva el sentido comunitario de su misión, se siente enviado 
por la Iglesia a cuidar a los enfermos y necesitados y no trabaja 
aisladamente sino en unión y en coordinación con el resto de la 
comunidad. 

•	 Busca espacios para la celebración y la oración, para la reflexión y el 
estudio, tanto a nivel personal como de grupo. 

•	 Su servicio pastoral es una fuente de alegría y de gozo, y es ocasión 
de crecimiento personal. 

Inspirándose en la manera de actuar de Jesús y encarnando los rasgos 
que hemos señalado como propios de su espiritualidad peculiar, el 
agente de pastoral será capaz de manifestar en su vida y en la acción 
pastoral que se le encomiende las actitudes que consideramos 
fundamentales para realizar su misión en la Iglesia: 
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• Servicio generoso: Es la primera de las actitudes a destacar en nuestras 
acciones evangelizadoras. No puede haber afán de dominio, ni de 
manipulación, ni de conquista, ni de proselitismo. Como Jesús, que 
buscaba el bien de la persona, el fortalecimiento de su libertad, su 
oferta de salud integral, sin esperar nada a cambio, y así presentaba 
su gesto generoso como llamada que apunta al reino de Dios. 

• Gratuidad: El agente de pastoral ofrece su servicio desde la gratuidad, 
dejando que sea el dinamismo del amor gratuito el que guíe y 
oriente todos los procesos. Como Jesús, que es en su persona y en 
sus gestos oferta gratuita de salvación y de vida. 

• Solidaridad: Los agentes de pastoral son personas cercanas a los que 
sufren, comparten su dolor, sus problemas e inquietudes. Como 
Jesús, encarnados y solidarios en toda situación de sufrimiento. 

• Esperanza: Sin hundir a nadie, sin destruir a nadie, el agente de 
pastoral abre siempre horizontes de esperanza. Como Jesús, que 
siempre confía en las personas y en sus posibilidades, que mira al 
futuro con optimismo, que solo busca construir y dar vida. 

• Asumir la cruz: No hay evangelización sin cruz. Hay que asumir la 
resistencia, el rechazo, y hasta la persecución. Como Jesús, que supo 
integrar en su ministerio la frustración, la incomprensión y el fracaso, 
siquiera aparente. 

• Misericordia: Todo agente de pastoral ha de sentirse alcanzado 
por la misericordia de Dios, haberla experimentado. Esta era la 
experiencia de San Juan de Dios y de todos los que han dedicado 
su vida a evangelizar el mundo del dolor y de la enfermedad. Si 
encarnamos con profundidad los sentimientos de Cristo estaremos 
ya anunciando la llegada del Reino de Dios. 

Todos estos rasgos están dentro de lo que para nosotros es el valor 
de la Hospitalidad y desde ella estamos llamados a reproducir la 
manera de actuar Jesús en el mundo de hoy. La Orden ha expresado 
tradicionalmente su carisma con el sello de la Hospitalidad. Esta palabra 
nos habla de relaciones entre una persona que acoge y otra que se 
siente acogida. En la relación pastoral este rasgo es muy importante, ya 
que la principal acción pastoral es que las personas se sientan acogidas 
por el amor de Dios. 

PERSONAS IMPLICADAS EN EL PROCESO DE EVANGELIZACIÓN 

Todos los creyentes, hombres y mujeres de buena voluntad, que 
queremos lo mejor para el destinatario de nuestra pastoral de la salud y 
social, somos llamados a ser agentes de pastoral. 

En nuestros centros hospitalarios y asistenciales todos los Hermanos 
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y Colaboradores con su profesionalidad, su trabajo bien hecho y 
desde valores como la humanización, la hospitalidad y el servicio 
desinteresado, contribuyen al desarrollo de la misión de la Orden, que 
en último término es la Evangelización. Algunas personas, Hermanos 
y Colaboradores, tienen una dedicación específica a esta tarea con 
diferentes compromisos, que se derivan de su vocación particular en la 
Iglesia y de las responsabilidades encomendadas. Entre ellos podemos 
destacar: 

Hermanos. Los Hermanos de San Juan de Dios, cuya misión en la Iglesia 
es “anunciar y hacer presente el Reino entre los pobres y enfermos… 
manifestando el amor especial del Padre para con los más débiles 
a quienes tratan de salvar al estilo de Jesús”, tienen, por su propia 
consagración en hospitalidad, una vocación evangelizadora, tanto en su 
ser como en su actuar. Igualmente son llamados a anunciar y manifestar 
el amor misericordioso de Dios, otros religiosos/as que colaboran en los 
centros de la Orden Hospitalaria, bien en los servicios de pastoral o en 
otras tareas asistenciales.

Desde este compromiso, pueden integrarse en los equipos de pastoral 
de los centros, aportando su experiencia personal como consagrados 
para ser signo del amor de Dios a la persona que sufre. No solo tienen la 
misión de llegar a los asistidos, sino que esta dimensión evangelizadora 
de su vida se orienta también a sensibilizar a todos los Colaboradores 
para que actúen siempre respetando la dignidad personal de aquellos a 
quienes asisten y su apertura a la trascendencia. 

Colaboradores. (Trabajadores y Voluntarios) Se implican activamente 
en esta labor con el testimonio y el ejercicio profesional esmerado. Por 
eso están llamados a realizar una atención cualificada desde su trabajo 
diario. Es una situación de privilegio para ser levadura, sal y luz con su 
propia vida. 

Entre los múltiples cometidos de su aportación específica destacamos 
los siguientes: 

• Reconocer y respetar la dignidad de toda persona. 

• Amar, promover y servir la vida. 

• Facilitar la vivencia y expresión de la dimensión espiritual y religiosa de  
  la persona 

• Ser testigos y agentes de solidaridad 

Ministros Ordenados. Personas preparadas y sensibilizadas para 
anunciar la Palabra de Dios, celebrar los sacramentos que el enfermo o 
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asistido necesita. Deben de estar capacitados para un trabajo en equipo, 
respetando las dinámicas de cada servicio. 

Agentes de Pastoral.Son personas capacitadas y vocacionadas, que 
junto con otros miembros del equipo garantizan en el centro las acciones 
pastorales que están diseñadas. Su tarea fundamental será anunciar a 
los usuarios y sus familias la Buena Noticia de Jesús, y para ello tendrán 
que saber adaptar creativamente el mensaje del Evangelio. Unas veces 
desarrollarán su labor pastoral a nivel de grupo y otras a nivel individual, 
pero siempre con la conciencia de ser enviados por la Iglesia. 

Para ser miembro del Servicio de Atención Espiritual y Religiosa se 
necesita una preparación teológica y pastoral adecuada, así como 
conocimientos y habilidades en el campo de la relación interhumana. 
También deben conocer el rico patrimonio espiritual y pastoral de 
la Orden Hospitalaria, que les permitirá aportar valiosos elementos 
carismáticos a la acción pastoral.

Enfermos/asistidos. Desde su enfermedad o dolencia, desde su limitación 
o vulnerabilidad, son auténticos agentes de evangelización, porque 
no es sólo evangelizador el creyente en Jesús que, lleno de vitalidad, 
contagia la fe, la esperanza y la vida nueva que Cristo nos ha traído. 
Jesús nos dio el más sublime ejemplo evangelizador desde el dolor, 
la agonía, la soledad de la pasión y la muerte en cruz. El apóstol Pablo 
recuerda con agradecimiento, en su carta a los cristianos de Galacia, la 
acogida que le prestaron cuando, con motivo de la enfermedad suya, les 
anunció por primera vez el evangelio (Gál 4,13-14). 

Los enfermos pueden ofrecer un aporte rico y valioso como agentes 
de pastoral. Aunque se les considera “pobres y necesitados”, al estar 
carentes de salud, pueden, desde su estado de aparente “inutilidad”, 
vivir, ofrecer y comunicar grandes valores humanos y cristianos, que son 
riqueza para la comunidad social y religiosa: 

•	 El enfermo y necesitado ayuda a la comunidad a ser realista en un 
mundo como el nuestro, que vive de apariencias, porque ayuda a 
conocer mejor al ser humano con su fragilidad y limitación, pero 
también con sus potencialidades. El enfermo/asistido es una llamada 
a vivir valores evangélicos olvidados en la vida y en la práctica: la 
gratuidad de la existencia, la pobreza total, el desinstalarse y andar 
ligeros de equipaje, la fuerza del amor, la entereza en la prueba... 

•	 El enfermo enseña a relativizar presuntos valores que hoy 
se absolutizan y que están siendo más bien una fuente de 
deshumanización y de infelicidad: la eficacia a toda costa, la estima 
de las personas por lo que tienen y no por lo que son, el poder, el 
éxito... 
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•	 El enfermo es un rostro concreto de pobre que invita, desde su 
situación, a la solidaridad humana, al amor servicial y desinteresado 
y a la reivindicación de sus derechos. 

•	 El enfermo suscita interrogantes sobre el sentido de la vida, del 
sufrimiento, de la muerte. Purifica la imagen que tiene de Dios y 
le muestra lo más original y llamativo del Dios cristiano: un Dios 
sufriente que comparte por amor hasta el fondo del dolor del 
hombre, y así lo salva. El enfermo es testigo del Misterio Pascual, del 
Cristo que surge vivo del fondo de la debilidad. 

•	 El enfermo, cuando vive con sentido su enfermedad, es un testigo 
vivo de que es posible luchar contra la enfermedad y asumirla con 
amor, mantener la paz serena e incluso la alegría, y madurar humana 
y cristianamente en las experiencias que consideramos negativas. 

•	 El enfermo enseña a la comunidad cristiana su identidad más 
profunda, que consiste en ser pobre y saberse débil y necesitada 
de salvación, y le descubre y concreta su misión y la forma de 
desempeñarla, en pobreza de medios, y contando siempre con los 
pequeños y los pobres147. 

Tendremos que ser sensibles para descubrir esta valiosa experiencia 
existencial, esta riqueza de valores y de potencialidades que ellos 
testimonian, y que pueden abrir insospechados horizontes de vida 
y esperanza. Sigue siendo válida la consigna lanzada hace unos años: 
“Que la Iglesia se deje evangelizar por los enfermos”. 

Familias. El entorno familiar tiene un papel insustituible en la atención 
al enfermo/asistido, y debe recibir todos aquellos apoyos que necesita 
para cumplir esta tarea. Si es en la familia donde se viven los grandes 
acontecimientos y se fraguan las experiencias fundamentales de nuestra 
existencia, es también la familia el espacio humano en el que, en buena 
medida, se realiza el camino de fe. 

La enfermedad pone en juego nuestras seguridades, y en ocasiones nos 
hace experimentar cómo todo aquello que creímos sólido y duradero no 
lo es tanto, pudiendo incluso hacer que se tambaleen los fundamentos 
mismos de la existencia. La aparición de la enfermedad crea una 
situación de crisis que trasciende la esfera de lo personal, incidiendo en 
la dimensión social, y particularmente en el ámbito de la propia familia. 
La enfermedad puede unir, cohesionar y reforzar los lazos entre sus 
miembros, pero también puede producir desacuerdos, rupturas y poner 
en serio peligro la estabilidad del núcleo familiar. Seguramente que 
también muchos de los valores que habíamos creído sólidos y estables 
se verán cuestionados.
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En todo este mundo complejo de la enfermedad el papel de la familia 
es importante, podríamos decir que fundamental, ya que el enfermo, 
como todo ser humano, necesita querer y sentirse querido, necesita 
expresar sus sentimientos, necesita rezar al Dios de la vida, necesita 
encontrar un sentido a la enfermedad, nuevo enfoque a sus convicciones 
y actuaciones. La ternura, la paciencia, la fortaleza la compasión, la 
oración, que encuentran en la familia su espacio humano más propio, 
adquieren aquí pleno sentido.

La familia como agente de evangelización aporta su contribución 
específica en una doble dirección: 

1. Hacia el mismo enfermo, la familia muestra su cercanía y 
acompañamiento, no solamente en las necesidades materiales sino 
también en aquellas que pertenecen a la esfera de lo espiritual, de 
lo religioso y trascendente: ofrecer la Palabra del Señor y la oración, 
hablar y escuchar desde los sentimientos, buscar sentido a lo que se 
vive y a lo que se cree… 

2. En relación con la Comunidad cristiana, la familia puede ofrecer un 
testimonio ejemplar de dedicación, de entrega, de servicio, de 
aceptación e integración de la debilidad y del sufrimiento. Todo ello 
muestra el amor de Dios no solo a la propia persona enferma, sino 
también a todos los que son sensibles para ver, escuchar y valorar ese 
modo diferente de afrontar la enfermedad y la limitación, haciendo 
de esta experiencia ocasión de crecimiento humano y cristiano. 

Las familias son uno de los grandes potenciales de evangelización 
que hoy tiene la Iglesia, porque ellas son las primeras e insustituibles 
transmisoras del amor de Dios a la persona en necesidad. La Iglesia tiene 
que ser sensible a todo este potencial de evangelización que la familia 
puede aportar, y apoyar siempre su contribución específica en la acción 
pastoral.
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